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mano de un rico material gráfico que re­

fuerza la perspectiva de los narradores y que,

al ilu trar el libro, enriquece la percepción

del lector: láminas tomadas de diferentes

ódices teriores a la conquista y de los

grabaJ d las crónicas que forman elcor­

pus. eflcacc para conformar una narración

gráfl ti Je la conquista que constituye un

J" u' paralelo.

La mujer retratada no siempre apare­

e in voz, muda: en alguna ocasión, el per­

L1 nrregad bra vida y, aunque nosea más

queenescasosepisodios, los narrndores dan

u nta también de 'us palabras.

Evidentemente. aquello que ha inte­

re aclo para lo fines de esta investigación

no' encuentra, en ténninos generales, en

el relat de las guerras o las grandes haza­

1"1as,sin en los intersticios que unas yotras

dejan para dar paso a los hechos comunes

de la vida cotidiana. Las mujeres que se sa­

len del contexto narrado hasta merecer

que u perfil sea analizado son mujeres co­

munes y corrientes, la mayor parte de las

veces anónimas y, todas, con excepción de

dOl"la Marina, sin posición relevante digna

de hacer historia. Y, sin embargo, e! pro-

na· pásitodellibroaquícomentadoesmostrar

la parte que en la historia tomaron ellas.

Si en lU1 principio a las mujeres se las

percibe, como en el caso de Cristóbal Co­

lón, como sirenas -"Colón busca lo que

la tradición le dice que se debe encontrar, y

es así como ve sirenas"-, escribe la auto­

ra, muy seguramente -aclara, junto con

otros autores--Ios manatíes, esos anfibios

corpulentos llamados también vacas mari­

nas, fueron la causa de la confusión. Tam­

biénse describió a las mujeres como amazo­

nas, "resultado de una visión condicionada

.59.

por la tradición en los textos de los viaje­

ros de la antigüedad". Aquí la autora trata

de interpretar los textos desde e! punto de

vista renacentista, es decir, e! que corres­

ponde al momento en que fueron escritos.

Poco después "sirenas" y "amazonas"

cederán el lugar a mujeres que causan

asombro y admiración a los cronistas que

las describen con las armas en las manos y

muy activas en la batalla para defender su

territorio, su forma de vida y su propia in­

tegridad; en algunos casos, son aliadas de

los españoles en contra del imperio azteca

y, en otros, defienden su ámbito propio, su

espacio vital.

Lo que sí podemos destacar -apunta la

autora-esque desde que los primeros mo­

mentos del desembarco se percibe, a tra­

vés de los ojos de los narradores, que la

mujer tiene en esta sociedad un papel de

igualdad con respecto del hombre. No se

ve enellas una relacióndesumisiónni mu­

cho menos de subordinación cuando los

cronistas describen hábitos ycostumbres

de los indígenas.

Colón descubre muy pronto e! papel

socializador de la mujer: es un factor de

controldentro desu propiogrupo social, co­

mo mediadora para lograr la cooperación

de los indígenas y como agente en la ense­

ñanza de su lengua a los españoles.

Blanca Lópezde Mariscal analiza cui­

dadosamente una imagen demasiado di­

fundida para poder pasarla poralto: lade la

mujer como "objeto de donación". Si para

los indígenas del altiplano los recién llega­

dos no eran otra cosa que seres superiores,

dioses o enviados de los dioses -"Ellos

también teníanagran maravilla nuestra ve·

nida, y creían que éramos venidos de! cie­

lo", escribióColón ensuDia~,nada más

natural que los llenaran de regalos---obje­

tos preciados para los indígenas--, comesti­

bles y también "doncellas"-muchas veces

acompañaban ofrendas de oro--, donce­

llas como lasque son obsequiadas porMoc-
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son grandes trabajadoras yvividoras por·

que de ellas cuelgan los mayore y más

trabajos de la sustentación de sus c.as y

educación de sus hijos y paga de us tri­

butos, ycon todo esto, si es menester, lle­

van algunas veces carga mayor labrando

ysembrando sus mantenimientos. Son a

maravilla granjeras, velando de noche el
rato que de servir sus casas les queda.

yendo a los mercados a comprar yvender

sus cosillas.

y una se pregunta: ¿hay una gran diferen­

cia con la mujer nuestra hoy en día y, más

Numerosísimas son las referen muo

jeres que toman las armas, que mpart n

los riesgos de la batalla, que' nfrentan a

la autoridad y que se defienden del

sexual, lomismo provenga del indí uc

del español; mujeres, en fm, qu

tan radicalmente de la imagen de r

metidos sin oponer resistencia.

las cr6nic.asse refieren también al

pel que la mujer cumple en su gru , a·

lorándolo; destacan cómo las funci n

que le corresponden son tan important

como las de los hombres, y de ningun

manera el quehacer femenino vi ro

como inferior al masculino. La cita de fray
Diego de Landa incluida en el libro

elocuente:

en loscronistasde Indias-apunta la auto·

ra-encontramosque exi te un gran nú'

mero de mujeres que juegan un papel a ­

tivo como oponentes de los españole' en

el enfrentamiento de la conqu' raoO' mu­

jeresentodoslosrincon del uev MW1­

doquedeciden,que luchan, que defienden

activamenteasllsfamiliase,in I . ,qu

toman las annas ypelean cuerpo ClJ 'rpo

contra los españoles.

enrrentan a los invasores y lasque losauxi­

lian ycolaboran con ellos, Malintzin-Ia

muy estudiada ycontrovertida Malinche-­

es el caso más conspicuo entre estas últi­

mas pues ejemplifica mejor que ningum

otra el apoyo fundamental brindado por

ellas a los españoles en la conquista.

Encuantoal primergrupo, el de las mu­

jeres que se oponen a los invasores en el
enfrentamiento de la conquista

Ante el miedo al invasor, abandonaron en

una huida generalizada sus pueblosyciuda­

des, yquemaron muchos de ellos.

En esta región Cortés toma prisione­

ras a algunas mujeres para que le sirvan de

informantes, de emisariasytambiénde in­

termediarias entre los indígenas ylos espa­

ñoles. Eldestinode muchasde estasmujeres

cautivas es la esclavitud y, posteriormente,

la muerte.

Si bien en esos años hubo mujeresque

pennanecieronde buengrado aliadode los

españoles, muchas másnotuvieronlaposibi­

lidad de decidir, ya que habían sido hechas

prisioneras, repartidas como un botín, en­

gañadasyvejadas. Estas mujeres, quede una

manera uotra entraronen contactodirecto

con los recién llegados, fueron las primeras

en la Nueva España en ser cristianizadas.

De acuerdo con la posición según la
cual hay dos grupos de mujeres: las que se

posiblemente-explica la autora-, por­

que entre ellos noexistía el mitode la par­

tida yel regreso de Quetzalcóatl y, segura­

mente, porque, al adentrarse los españoles

ensu territorio, los mayas ya habían tenido

noticiade su comportamiento ycrueldad.

tezumaa Cortés, en una primera instancia

para ''hacer generación". Por supuesto, no

se tratabade mujeres comunes, sinode hijas

de principales ante las cuales Bernal Díaz

del Castillo, en varias ocasiones, expresa

asombro por su belleza ydignidad. la auto­

ra considera que la ofrenda de doncellas

principales noconstituía un acto denigran­

te para las mujeres, yaque eran entregadas

a los españoles para crear una nueva gene­

ración ypara emparentarlas con seres divi­

nos, loque daríacomo resultado loscimien­

tos del mestizaje.

Nosiempre sonentregadas las mujeres

para "hacer generación"; también se ofre­

cen a los españoles para ser sacrificadas y,

algunas veces, como sirvientas. Los hom­

bresdados en regalo tienen undesempeño

menos prestigioso: o bien son empleados

como tamemes o cargadores, como mensa­

jeroso guías, o bien destinados a la guerra.

Contrariamente a loque ocurría en el
altiplano, los pueblos mayas se condujeron

de forma diferente con los españoles; no

consideraron que éstos fueran dioses




